EL DÍA A DÍA DE TURBO
Érase una vez un hombre que vivía muy lejos. Se llamada Turbo y vivía en el Torcal de Antequera. Se dedicaba a vender fruta. La vendía a toda Villanueva con su trineo. Su trineo era especial porque en su interior llevaba música. Cuando llegó al pueblo se rompió y no podía arreglarlo, así que  lo llevo al taller de Villanueva. Turbo no creía lo que le iba a costar arreglar su increíble trineo que le regaló su madre. Turbo iba a elegir entre dos opciones: vender su trineo o arreglarlo. Turbo eligió arreglar su trineo, pero no tenía suficiente dinero, así que decidió ir en busca de trabajo. El único trabajo que le salió fue la recolecta de aceitunas pero él estaba acostumbrado a la vida moderna y no sabía que decidir. Al final eligió recolectar aceitunas. Su primer día fue muy malo. Como no estaba acostumbrado al campo sino a la vida moderna, acabó destrozado. 
Al día siguiente Turbo se levantó muy temprano en busca de una tila para calmar el dolor de sus manos y sus hombros. A la media hora estaba dispuesto a coger aceitunas para ganar dinero. Cuando terminó se dio cuenta de que las aceitunas que había cogido no eran suyas y cuando iba a llevarlas a la cooperativa, el dueño le regañó por coger sus aceitunas. Pero después de estar un rato pensando, el dueño se dio cuenta de que no hay que ser tan grosero, y Turbo también pensó que debería estar más atento en su trabajo y que podía hacer todo tipo de trabajos.
